
Siguiendo la pista a… embutido ecológico

Sobre nº 1

He aquí un embutido de producción ecológica. ¿De 
dónde procede? La primera pista nos lleva al 
vendedor. En concreto, este fuet ha sido vendido por 
La Pera Bazar, un pequeño negocio familiar de 
distribución de productos ecológicos y de Comercio 
Justo.

¿Quién está detrás de La Pera Bazar? En el papel 
anexo tenéis información.

Cuando terminéis, guardad y abrid el sobre nº 2



 

 

 

 

 
¡Hola! 

La Pera Bazar somos Ana y Marcos, una empresa familiar, en el sentido más literal de la palabra. 
Hace unos años decidimos dejar nuestro Madrid natal, instalarnos en un pueblo der Segovia y 
establecer una empresa de carácter social que buscara la coherencia desde lo más cotidiano: la 
cesta de la compra. Venimos de diferentes perfiles profesionales. De educación, hostelería, 
psicología o viticultura. De eso sabemos. Y no tienen nada que ver con el marketing, el ámbito 
comercial, contable, ni empresarial. Pero resulta que hemos montado una tienda de venta on-
line (www.laperabazar.es). Hemos acabado aquí porque, como todos, "somos cocineros antes 
que frailes", somos ciudadanos, consumidores, compradores y además soñadores. Sí, esto 
último, también lo somos todos. Y no por ser soñadores somos poco profesionales. 

Después de comprar como consumidores queremos 
cambiar las cosas desde otro punto de vista, el del 
vendedor. Y, por supuesto, vivir de ello. Creemos que 
comprar y vender implica optar. ¿No es el tiempo de 
participar como ciudadanos? Pues nosotros lo hacemos 
¡montando una empresa! 

Vendemos comida, lo más básico y necesario, pero unos 
alimentos ricos ¡muy ricos! cultivados sin maltratar la 
tierra. Comida con historia en la que las personas han 
tenido su espacio y han recibido dinero por un trabajo 
digno. Historias de cerca y de lejos. Por eso tenemos 
productos de Comercio Justo, ecológicos y de proximidad. 

Decidimos apostar por una actividad como esta porque, 
además, creemos que son muy importantes otros 
"ingredientes". Así que a la harina o el chocolate de 
nuestras galletas artesanales le añadimos: 
- Revitalizar el ámbito rural. 
- Actividad económica para el sostenimiento familiar... y 

quién se quiera sumar. 
- Conciliar vida laboral y familiar. 
- Sensibilizar y difundir el Comercio Justo. 
- Sensibilizar y difundir el respeto por la creación. 
- Caminar hacia una apuesta por el decrecimiento. 
- Apostar por una alimentación artesana, saludable y sabrosa. 

Nuestro recorrido vital —individual y ahora juntos— nos ha traído hasta aquí. Por eso, porque 
nos hemos hecho más “conscientes” de nuestro mundo, de nuestra realidad y de la creación, 
vamos, poco a poco, dando un giro hacia una vida que pueda prestar atención al origen, a la 
tierra, al ser de cada uno, lejano o cercano. 

¡Muchas gracias! 

¡Vamos a seguir cambiando el mundo a través de cosas pequeñas! 


